
12. —Segunda época encía 

DON JOSE.—(Señor, y qué solos se quedan los muer tos 1 
DON ALVARO.—Solos, no. Por ahí anda el cadáver de Garola 

Pr ie to Jugando al escondite. 
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Se murmura . . . 
...que Romanones está dando 

pruebas de ser el único monárqui-
co serio al no cambiar de casaca, 
según ' propia confesión. 

...que en San Sebastián no se 
ven este verano, como en los ante-
riores, animales zancudos. 

...que él cardenal Segura piensa 
entrar de nuevo en España utili-. 
zando para ello un aeroplano de su 
invención. «,, r i . .. . 

...que los sabios naturalistas pien-
san clasificar a Gutiérrez como un 
ejemplar .raro entre las distintas ra-
zas humanas. 

...que Martínez Anido suena en 
su destierro con Napoleones, Gran-
des Capitanes y curas " santacruces . 

...que el pretendiente don Jaime 
de Borbón cuenta ya con una nu-
trida partida de requeté reclutada 
en los colegios de los inviolables pa-
dres jesuítas. ' ' ... 

..que a la Iglesia Católica, Apos-
tólica y Romana le están saliendo 
las cosas muy al revés de como las 
había soñado. 

I X O I D O A l i P A R C H E ! ! 

Perdona, hermano m a -
rroquí 

Perdona, hermano marroquí. 
La intolerancia y fanatismo re-
ligiosos nos hicieron creer que tú 
oras enemigo de nuestro Dios. 
Los falseadores de la Historia 
nos presentaron a los de tu raza 
como enemigos irreconciliables de 
ln nuestra. La ambición de un 
rey maldito nos hizo creer que tú 
faltabas a tus promesas, cuajido 
era él, el maldito rey, quien fal-
taba a las suyas dentro y fuera 
de su reinado, en su casa y en 
la tuya. Por §1 culpa y por la 
de los infames que se lo tolera-
ron y aun le secundaron en sus 
bastardos propósitos, nos enzar-
zamos en guerras fratricidas, pues 
todos los hombres somos herma-
nos, y la8 tierras de tu suelo pa-
trio fueron regadas con tu san-
gre, mezclada con la de los es-
pañoles; miles de cadáveres ya-
cen unidos por la suerte en el 
fondo de la t ierra: unos defen-
diendo lo suyo, otros sin saber lo 
que defendían, y todos víctimas 
dial que, si tiene conciencia, si tu-
viera conciencia, debiera de le-
vantarse la tapa de los sesos, ha-
ciéndose justicia a sí mismo y 
para venganza de los que tri-
turó. 

Perdona, hermano marroquí. 
Aquella pesadilla de rey ya no 

E n el próximo número de L A 
T R A C A empezaremos a publicar la 
más completa y verídica 

H I S T O R I A D E L O S R E Y E S " 
D E E S P A Ñ A , 

desde don Ataúlfo I , " E l Analfa-
beto", hasta don Alfonso X U J , t i 
Fresco" , sin por esto quitar sección 
alguna de las que hasta ahora con 
tanto aplauso publicamos. • 

L A T R A C A 
demostrará una vez más que para sus 
redactores no hay secretos, por ocul-
tos que los tenga Clío, musa de la 
Historia, según la Mitología, y estrella 
frivola según nuestro amigo el agente 
de varietés señor Casquijo. 

H I S T O R I A D E L O S R E Y E S 
D E E S P A Ñ A 

será un estudio documental, digno de 
Modesto Lafuente o Eduardo Orodea; 
más transcendental que la del padre 
Mariana y con menos errores que la 
Universal, de Cantú. | A c á las gasta-
mos as l l ¡ .... •,.'. . 

U n verdadero estudio cronológico, 
una minuciosa disección de carroñas 
regias, y un justo muladar donde se 
confundirán las brutalidades godas con 
el ciego furor ¿e los fanáticos. 

N o pretendemos que nos levanten 
estatuas ni nos cuelen de rondón en 
la Academia de la Historia. 

Nosotros nos las levantamos sin 
ajena ayuda, y pertenecemos por mé-

ritos ciertos a varias Academias, en-
tre ellas las de los Maestros Gallego, 
Merenciano y Ferriz, sin contar la de 
Ciencias Químico-firico-vegetananas del 
Paraguay, la de Teósofos Tuertos de 
Jerez y la de Guasarapas Perpetuos 
del Archipiélago de Sonda. 

Podíamos pedir desde estas fuertes 
columnas de 

L A T R A C A 

que nuestra elucubración histórico-
glacial ártica fuese declarada de texto 
en las escuelas de párvulos y de euge. 
nesia; pero no pretendemos mas be-
neficio que la satisfacción de seguir 
conquistando vuestros aplausos, con los 
que habéis hecho que 

L A T R A C A 

no pueda tener rival en su género. 

Y a lo sabéis, queridos lectores; la 

H I S T O R I A D E L O S R E Y E S 

D E E S P A Ñ A 

será en este viaje que haréis a través 
de los tiempos pretéritos como para 
Dante fué Virgilio en la Divina Co-
m e d i a " ; para Telémaco, Mentor, y 
para Chicuelo, el Tío Zocato. 

Conque, prevenidos, que va a so-
nar el clarín para que salga el prime-
ro, Ataúlfo, berrendo en negro, asti-
fino y con bastantes arrobas. 

11,Tararí 11... 

Se asegura ,. 
...que los franceses no ven con 

mucho agrado que digamos el triun-
fo de la República española. 

...que hay quien se asusta de la 
serie de huelgas que se van presen-
tando, sin tener en cuenta que ese 
es el resultado natural y necesario 
del cambio que se está operando en 

na nación. •• -
...qué a Cambó, "el hombre de 

pasado mañana" , como él mismo se 
clasificó, no se le ve por parte al-
guna. .. ¡. ... I - . . . M M R 

...que Gutierrez era tan frailuno 
en sus procedimientos, que hasta las 
docenas las contaba como los frailes. 

...que el Alfonsito ese no es hom-
bre que dé el pecho, porque resulta 
ser un ama seca. 

...que Martínez Anido jamás es-
tuvo de acuerdo con el quinto man-
damiento de la ley de Dios, 

...que las monji tas continúan sa-
liendo a la calle con vestidos par-
ticulares, lo qtie da a entender que 
temen más al demonio que confian-
la tienen en la protección divina. 

existe; la naciente Eepública es-
pañola sabrá respetar tus dere-
chos, como indudablemente tú sa-
brás respetar los nuestros. Tú 
podrás adorar libremente a tu 
DÍOB, sin que nadie te moleste 
por ello. Te debemos una repara-
ción y la tendrás. El espíritu de 
nuestro sabio Joaquín Costa flo-
ta en estos momentos sobre el te-
rritorio español, y suyas son es-
tas palabras: "Los marroquíes 
han sido nuestros maestros, y les 
debemos respeto; son nuestros 
hermanos, y le8 debemos amor; 
han sido nuestras víctimas, y les 
debemos reparación eumplida." 

Y. todo eso tendrás, hermano 
marroquí: respeto, amor, repara-
ción cumplida. 

Pero hasta tanto eso llegue, 
perdona el mal que te hemos 
hecho y acepta confiado nuestro 
fraternal abrazo, que los muertos, 
nuestros miles de muertos que 
yacen insepultos, quizá, muchos 
de ellos, en tu hollada tierra, se-

rán vengados por nosotros, no en 
vosotros, que también fuisteis 
víctimas, sino en la maldita ra-
za borbónica y en los malditos 
lacayos que la toleraron. 

¡Y que la eterna paz sea con 
nosotros en la vida como lo es 
para nuestros respectivos herma' 
nos en la muerte 1 

i Y que Alá nos guarde, a t i y 
a nosotros, de tener p e sufrir 
un nuevo Borbón. 

Recuerdo oportuno 
L a Ordenanza militar dice: 
"La fa l ta es tanto mayor 

cu,anto más elevada la gradua-
ción del que la comete." 

Esperamos que el futuro Par-
lamento exigirá las debidas re-
paraciones desde el rey al último 
lacayo, lleve o no uniforme mi-
litar y que los 60.000 toldados 
inmolados en tierras africanas 
serán vengados en el vergonzoso 
patíbulo. 

' • • W i i n i f f f ® ^ I " 1 . 
Desde la fatídica noche de loa 

asidtos que sor Inocencia sueña con 
un bombero casi apuesto, casi ga" 

llardo y casi calavera. 

-¿7 usted, no cree, padre, que por el tiempo me oanoniearán? 
-Si te casas con un canónigo, sí. 

El verdugo pide t rabajó, y es 
justo complacerle en esta su jus-
ta demanda. 

E l dictador en el cíelo 
Como este cuento el autor lo 

hizo correr clandestinamente, mu-
cho antes de la caída de la pri-
mera Dictadura, lo reproducimos, 

(aunque haya perdido toda la gra-
cia que tuvo en su principio, por 
ser entonces tema de actualidad. 
De todas maneras no dejará de 
gustar a quien lo desconozca. 

El dictador muere, y se va 
hacia el cielo. San Pedro sale a 
abrirle, y al saber quién es el 
nuevo huésped, le dice, dando 
muestras de las más grandes re-
verencias : 

—Tenga la bondad de esperar 
un momento, que quiero anun-
ciar su visita a Dios Nuestro Se-
ñor. " a ' 

Y se entró a ver al Creador. 
—Señor—le dice—, aquí ha lle-

gado el dictador" de España. 
—¡Ali! ¿El dictador de Espa-

ña?—responde Nuestro Señor son 
riendo beatíficamente^-. Dile que 
pase en seguida. 

Y, -después añade: 
—Mientras salgo a recibirle, 

dile que redacte la nota oficiosa 
dé su entrada en el cielo, y réi-
remos un buen rato. 

j m 

E L U L T I M O T E L E G R A M A 

" Si)ppenda viaje. Ilusiones perdi-
das. Nacen niños cantando "Mar te-
I l e sa " .— Tuyo hasta valle Josatat, 
Alvaro." Ayuntamiento de Madrid



Caminito del calvario 
va el infeliz proletario. 

Por el presente edicto se ci-
ta, llama y emplaza al- hermano 
Fabián, del Colegio do la Paz, de 
los Hermanos de los Sagrados 
Corazones, de esta ciudad, a fin 
de que en término de tercero día 
comparezca ante este Juzgado 
con objeto de ser oído en el su-
mario que con el número 45 de 
este año, instruyo por el delito 
de abusos deshonestos, bajo aper-
cibimiento de que, si fto compa-
rece, le parará el perjuicio a que 
haya lugar en derecho. 

Dado en Torrelavega a 22 de 
Mayo de 1931.—El Juez, Emilio 
de Macho Quevedo.—El Secreta-
rio judicial, Julián Argüeso." 

¡ Pobre hermano Fabián! El 
tan amante de los sagrados co-
razones, y ahora verse empapela-
do por un delito de abusos des-
honestos. | Herejes, más que he-
rejes! ¡Tratar así a un repre-
sentante de Cristo en la tierra! 

Nosotros que creíamos que la 
cárcel sólo se había hecho para 
los crtemigos de la Iglesia, 

— N o sé cómo hay quien se queja 
del dinero que se llevan los curas. ¡ Si 
viera usted qué a gusto le pago estas 
misas en memoria de mi difunta I 

Filosofía india 
Cuando veas al cura de tu 

pueblo adentrarse en un campo 
do cebada, no hagas la tontería 
de preguntar a lo que va. 

O es que no ha comido o que 
ventea algún conejo encamado. 

• # • 

No permitas que ningún cha-
val, si le quieres bien, se meta a 
monaguillo. 

Podía resultarle funesto el 
"tocar a misa". 

# . • • 

Si algún ciudadano de esos de 
la coronilla te invita a que veas 
su domicilio, no cometas la im-
prudencia de preguntar: 
—Y, dígame usted: (dónde 

duerme el amat. . . 
• • * 

Todo el que tenga una señora 
bien, una hermana jamón o unas 
niñas -en estado de merecer... 
una sesión de bocaos, no las de-
jéis ir a confesarse solas. Acom-
pasadlas, y que mientras descar-
gan las conciencias, tengan ellas 
las manos atrás y el cura, las su-
yas, a la altura de la cabeza... 
¡Por si las moscas! 

• * • 

Si os topáis, es un decir, con 
una beata guapa, que, ¡ay!, las 
hay por ahí, saludadla con el sa-
bido pulvis eres... Y en cuanto 
oigan lo del pulvis, suspirarán, 
y, con los ojos en blanco, dirán: 
" i Si 'Dios le oyera, boca de án-
gel!" 

CYRANO DE BERGERAC 

E L AMA.—Si vas a la ciudad, cui-
dadito con ir al Bataclán. ¿Qué ten. 
drán aquellas muj t f e s mis que yo? 

—Por eso que tflFnen menos me gus-
tan mis . 

.—¿Qué, compare, 
monte? 

— ¡ Cuando me lo 

cuándo se viene al 

mande Segura 1 

DESPUES DE " C O L A B O R A R " CON RUBEN DARIO, 
ESPRONCEDA, CALDERON DE LA BARCA Y OTROS 
" I N F E L I C E S " POR E L ESTILO, HE DECIDIDO " D E S -
C E N D E R " HASTA EDMUNDO ROSTAND, E L POETA 
FRANCES, Y PARODIARLE "LOS CADETES DE LA 
GASCUÑA", DE SU INCOMPARABLE CYRANO V E -

LAY, COMO DECIMOS LOS CLASICOS. 

Son los catetos de Cata luña 
que a Cambó t ienen por cap i tán ; 
son a l fons inos , son matu te ros , 
y a la vez torpes, v i les, " l i i g u e r o s " , 
legión c o n t r a r i a de Maciá " E l Gran 1 ' ; 
son los catetos de Cata luña 
que a Cambó t ienen por capi tán. 

Ojos de bu i t re , pies de c igüeña, 
dientes de lobo, fiero ademán;^ 
cuando ar remeten al p ro le ta r io 
esconden cruces y escapular io, 
sólo el t rabuco luciendo '» 

o jos de bu i t re , pies de c igüeña, 
dientes de lobo, fiero ademán. 

" B a i l a - s a r d a n a s " y " r o m p e - h u e l g a s " 
son bellos motes que el los se dan. 
Ebr ios de plata, sueñan blasones, 
b r indan palacios a los Borbones; 
donde haya " p a s t o " a l l í estarán... 
" B a i l a - s a r d a n a s " y " r o m p e - h u e l g a s " 
son bellos motes que el los se dan. 

Son los catetos de Cata luña 
que a Cambó t ienen por capi tán. 
Por las car teras min is te r ia les 
se h ic ieron Judas y desleales; 
sólo a Gut iér rez su voto dan. 
jSon los catetos de Cataluña 
que a Cambó t ienen por cap i tán ! 

CARCELLER 

En el próximo número, parodia de la poesía patriótica EL 2 

- —i Vaya, por ser u&ted católico, co-
mo yo, le dejaré los treinta duros que 
necesita, a condición de devolverme 
cuarenta cuando cobre el mes. 

U n a errata que no lo es 
En uno de los primeros años 

del reinado del Alfonso ese, cuan-
do exhibía su jacarandoso cuer-
po y patas zancudas por las pro-
vincias españolas, en continuos 
viajes, un periódico de cierta lo-
calidad dió cuenta del paso del 
entonces llamado joven monarca, 
con las siguientes palabras: 

"Con gran entusiasmo, las 
damas arrojaban flores al paso 
del rey.. ." 

Pero he aquí que el ca.jista 
sufrió una errata, que en poco 
estuvo le valiera irnos añitos de 
cárcel al director de aquel perió-
dico. La errata consistió en un 
trueque de letras, resultando la 
transcrita frase en la forma si-
guiente: 

"Con gran entusiasmo, las 
damas ' arrojaban flores al sapo 
del rey. . ." 

Ciertamente que la errata no 
lo fué, pero vayan ustedes a me-
terles eso en la sesera a los se-
ñores monárquicos. 

¿Dónde está el herma-
no Fabián? 

En ' la página séptima, pri-
mera columna, del "Boletín Ofi-
cial" de la provincia de Santan-
der, correspondiente al 25 de Ma-
yo último, leemos lo que sigue: 

"Don Emilio de Macho Que-
vedo y García, de los Eíos, juez 
do instrucción de la ciudad da 
Torrelavega, 

Ayuntamiento de Madrid



COSAS DE LA MONARQUIA—DESDE LA RESTAURACION—HASTAEL PAJOLERO D I A — E N QUE LA REVOLUCION—TIRO A L ULTI fóO BORBON 

Para fin de fiesta se hizo un simulacro de lucha 
entre un marinero disfrazado de tiburón y un 
canónigo campeón de caza y pesca. Con el fin 
de que pudiesen ser vistos todos los momentos 
de tan terrible lucha, fue realizada esta en la 
playa. El t iburón " double " se defendía muy bien 
de los bocados y patadas con que le obsequiaba 
el canonigo, pero, rendido a fuerza de colear, 
se dejó abrazar por el reverendo y le proclamó 
bruto clerical "honoris causa" . El canónigo, muy 

satisfecho, se sacudió la polaina. 

E l 22 de Junio de 1903 se largó Alfonso con 
rumbo a Cartagena p^ra presenciar las grandes 
maniobras de la Escuadra . E l ministro de Ma-
rina, por no hacer el! ridiculo, alquiló muchos 
barcos de pesca y los) hizo arreglar con " t ras -
t o s " de almacén teatral, presentando asi ante su 
majestad una escuadra más importante que la 
de Ingla ter ra . También organizaron hermosas 
fiestas marít imas, en las que hubo concursos de 
natación, de trajes de ' baño, pesca con caña y 
regalo de a tún en escabeche para el rey y sus 

acompañantes . 

Después de su t r iunfo oratorio, Alfonsi to se fon 
a presenciar la corrida de toros que se estalc 
celebrando. Apenas asomó la real jeta, el t e ra i 
toro cogió', a Bombi ta . ¡ L a pajolera gracia <L 
B o r b ó ñ ! Para da r coba a los "«f is ionaos" , o í 
vió a la enfermería a un capitán general col 
mando en plaza. N o sabemos en cuál , si en bt 
Maest ranza o en las Arenas de Barcelona. T>j 
hermoso rasgo hizo que el público, en pie, w 
diese para Borbonci to el rabo, que f u é conceiHi 
por el presidente. | Ya tenia Alfonso X I I I lo qt 

le faltaba I ; E l rabo 1 

Después de la corrida marcharon el rey y su 
cuadri l la hacia la pradera de San Isidro^.- donde 
una mult i tud de borrachos cogió al monarca por 
su cuenta y lo paseó tr iunfalmente. Algunos, que 
no sabían quién era aquel bicho que se desta-
caba, creyeron habérselas con 1111 anuncio del 
circo Price, por lo que se atrevieron a tirarle 
cacahuetes y chufas. El rey, por no. desairar ¡1 
nadie, cogió algunas en el aire y se l a s ' , t r ag ' ' 
con tal gracia monárquica, que -se g a n ó ot ra ovi* 

cionaza de los concürdáneos. 

El 18 dé Mayo se inauguró el pr imer Parla-
mento presidido por el rey. Aquel las - Cortes pu-
ramente conservadoras eran una especie de ' vau-
devillc cachavercsco" , por- el derroche de fres-
cura que hubo en ellas. Silvela, presidente del 
("onse.'o -de ministros, nadaba en agua de rosas. 
J31 arito ('0 ape r tu ra se verificó en el Senado con 
" la m a r " de t ramoya y con la solemnidad có-
mica, del acto. E l rey leyó 1111 hermoso discur-
so , del que era au tor un frai le dominico, y tuvo 
tal éxito que se vió precisado a salii; a los me-

dios y saludar, casco en mano. 

L a situación de España en los primeros años 
del reinado de Alfonso era de lo más grotesco 
que pedirse puede. El conde de Chestc, capi tán 
general y au tor de cantares populares, presidia 
la Academia Española , y un catedrát ico de E i -
losofia y Le t ras era jefe de las Caballerizas rea-
les. Es to prueba una vez más el buen sentido 
del monarquete borbonico. As í se comprende 3 el 
g ran t r iunfo de los clericales y -la satisfacción 
con que recibían en todos los conventos al fres-

cales coronado. 1 Viva E s p a ñ a ! ¡ P u m , pum I 

Carlos el Gordo, tras varios abrazos dignos de 
un . oso, le metió en un coche y se lo llevó 
al Palacio de Belen para que probase unos pla-
tos de cerdo confeccionados por él. E l rey de 
Por tugal se comió diecisiete metros de salchicha 
con" natillas y tres kilos de lomo con gasolina. 
Acabó chorreando grasa por todas las condeco-
raciones. Alfonso se conformo con un palqio de 
chorizo y dos huevos duros. ¡ Siempre hizo lo 
mismo 1 E11 cambio ingirió tres litros de Oporto 

y cinco cazallas. 
(Se continuará.) 

Al Gobierno le pareciS oportuno qué Alfonsito 
se diese una vuelta por el extranjero, eligiendo 
Por tuga l para corresponder al viaje de Carlos 
el Gordo. Al l legar el t ren real a la estación del 
Rocío ' caía una l luv ia . torrencial. L o s portugue-
ses, que estaban acostumbrados a ver su rey de 
ciento veinte kilos, s e . asombraron ' al ver a un 
monarca tan raquítico, y remojado además, por 
lo que empezaron a g r i t a r : — | V a calao I 1 V a 
calao I Claro que se refer ían a la mojadura , pero 

en su fuero interno pensaban : | Bacalao I 

Más vciudades, hasta Zaragoza, 
donde ' e l rey bailó la jota en com-
pañía de tres monjas .vestidas de 
baturras . Después visitó el P i la r 
y regaló a la Virgen un bonito 
"bastón, que era el que hacía cien-
to que tenía l a ' imagen. Luego 
fué a parar al Mercado, donde 
unas vendedoras aleccionadas le re . 
ga laron ' un hermoso collar, forma-
do por but i farras y longanizas. _E1 
rey se colocó el collar y , subido 
sobre un pilón, sa ludó militarmen-
te. Cuando bajó del pilón fué m u y 
aplaudido por todos los embajado-

res que le rodeaban. 

E l día 3 salió la real par t ida con 
dirección a Jaca . H u b o " T e 
D e u m " . Alardes de populacheris . 
mo a sueldo, sesión extraordina-
ria en 81 Ayun tamien to y repa l to 
de globitos. E l rey se hospedó en 
el Palacio episcopal, en compañía 
de sus favoritos, y seis "couplet is-
t a s " , "po r si las moscas" . | J a c a l 
E s t e nombre es hoy u n símbolo 
de heroísmo y la más pa tente prue-
ba de lo que para los buenos es-
pañoles significaba el nunca bien 
maldecido rey de los fusilamien-
tos, las persecuciones y el despojo 

nacional. 

T ra s visitar varias poblaciones, fué a para r Bor-
bón a la ciudad de Logroño , cuna de Espa r t e ro 
(el siniestro, no el d ies t ro) , y de las pastillas de 
café con leche. E n la basílica de S a n t a María le 
soltaron los clérigos el correspondiente " T e 
D e u m " . ( Y a debía saberlo de memoria ' Alfon-
sito, p u e s ' era el que hacia cuat ro mil.) El pri-
mero de Septiembre, después de unas maniobrad 
militares, visitó la fábrica de tabacos, donde una 
dama", Alquilada para el caso, g r i t ó : — ¡ Vi v_a el 
rey m á s s impático del mundo I " (His tor ico . ) 

pretendí, ese ! mismo día, 
a la "Morola" ordeñar. 
¡Y lo que hajee la costumbre! 
ICuatro gotas! ¡Diferencia! 
Si venía su eminencia, 
le sacaba medio azumbre. 

Car ta esc r i ta en sus de l i r ios 
por la beata más pura , 
Cas im i ra Chupac i r i os , 
al ex p r imazo Segura. 

Eminentísimo padre: 
¡Con qué dulce sentimiento 
le doy este tratamiento 
por encargo de mi madre! 
Ya no estáis, ¡ay!, a mi lado. 
Me lo'quitó el Hado impío, 
y siento aqv.' un gran vacío 
desde que me lo han quitado. 
Si es su ausencia prolongada 
será incalculable el daño, 
porque hay huecos de un tamaño 
que no se tapan con nada. 
Con no verle 110 me avengo; 
nunca he tenido valor, 
y ante la fuerza mayor 
yo no sé cómo; lo tengo. 
Si pudiera hablar la almohada, 
ella deciros podría 
que está mojada de día, 
y de noche está empapada. 
Porque, para mi dolor, 
mi soledad y mi tedio, 
no hay en el mundo remedio, 
calma ni consolador. 
¡Qué imprevisto golpe lia sido; 
explicarme no he logrado 
ni por qué se ha originado, 
ni por dónde le ha venido. 
En todo está! su recuerdo; 
pero mirad de qué guisa 
que al oir tocar a misa, 
de otros toques, ¡ay!, me acuerdo. 
Cuando paso por debajo 
de la torre, jamás miro, 
pues me acongojo y suspiro 
al contemplar el badajo. 
De la noche los mil ruidos 
me producen grandes miedos, 
y he de meterme los dedos 
para tapar los oídos. 
Vo8 habréis adelgazado; 
apenas si comerá. 

BAÑO Estoy loca. No reparo 
en que la sangre os caliento, 
y se agrava mi tormento 
si en mi indignación no paro. 
En pesadillas; que tengo, 
cojo al culpable del daño, 
le pego, muerdo y araño, 
salto sobre él,., y me vengo. 
Mas es preciso esperar; 
abra su pecho a la fe, 
como yo procuraré 
tenerlo de .par en par. 
Si es verdad que con la ausencia 
crece el amor; verdadero, 
le crecerá, como espero, 
también a vuestra eminencia. 
Yo, do calma, bien amado 
—qué remedio;—me armaré, 
porque, en cuajnto a vos, ya sé 
que os pasáis la vida armado. 
Es mi consuelo inefable 
la frecuente confesión; 
jihora lo hago con don 
Canuto, que es tan amable, 
y procede como vos, 
pues alivia las conciencias 
con escasas pénitencias; 
a mí sólo me echa dos. 

Hombre sois y la desdicha 
podéis, con brío, vencer; 
yo no puedo, soy mujer 
y me hau quitado la dicha. 
Solamente en vos encuentro 
mi amoroso aperitivo; 
yo no sé ni cómo vivq; 
sólo engordo por el centro. 
;De comer? La hermana Rita, 
que se pone tan pesada, 
algo me hace, casi nada: 
una simple tortillita. 
Desde que os habéis marchado, 
podéis tener como cierto 
que en nuestro querido huerto 

"tan sólo una vez he entrado. 
¡Qué indescriptible congoja 
y qué espantoso tormento I 
Ya n 0 me tiro al pimiento 
ni el pepino se me antoja. 
Y creed como lo digo: 
que no he tocado una pera 
ni me he subido a la higuera 
a ver cómo se da el higo. 
Sólo para recordar 
cuando junto a vos venía, 

¡ Qué cocina le dará 
el gusto que yo le he dado! 
¡Qué chocolate le hacía! 
¡Con qué golosa fruición 
rebañabais el tazón 
¡ Con qué fe lo relamía I 
¡Y aquellas piernas tan tiernas 
que os ponía, de cordero! 
Sabéis, padre, que entro el clero 
son admiradas mis piernas. 
¿Qué cocinero afamado 
podréis en el mundo hallar 
que se atreva a presentar 
mi conejo salteado? 
Y, ¿quién hace el disparate 
de variedad de verduras, 
y la serie do locuras 
que hago yo con el tomate? 
¿Y mis afanes crecientes 
por hacerle platos nuevos, 
hasta ponerle los huevos 
de diez modos diferentes? 
Mas debéis comer; si valgo 
para vos, de consejera; 
comed de cualquier manera; 
la cu^tión es que entre algo. 

Por hoy, basta; pid0 al cielo 
para vos paz y consuelo, 
v pensad, padre querido, 
que 110 todo se -ha perdido, 
puesto que tenéis capelo. 
Adiós, pronto volveréis, 
y en mi seno endulzaréis 
vuestros atroces martirios. 
Y con. ansia no fingida 
espera vuestra venida, 

CASIMIRA CHUPACIRIOS 

Este desdichado dió con síes huesos en la cár-
cel, ocupando una celda sombría, sucia, ma¿ olien-
t e ; una pocilga que recuerda los horrores de la 
Inquisición. ¿Qué delito cometió? Defender el 
pan de sus hijos. Ayuntamiento de Madrid



Ingenioso aparato que hizo funcionar la ltevolúción francesa 
para limpiar de granujas al paié. En España está haciendo falta 
este aparatito. 

— ¿ E l pueblo tiene hambre? Encenr 
deremos una vela a Dios para que 
ilumine su entendimiento y no co-
meta barbaridades. ¡ Son tan brutos 
los pobres! 

Milagros 
Miguelón fué al sermón para 

oir la prédica de don Bernardo. 
El sermón estaba dedicado a 

cantar las glorias de San Viriar 
(¡o, Patrón del pueblo, y cuando 
Miguelón entró en la iglesia, el 
cura decía: 

—Ved si era milagroso San Vi-
riato, que cierta vez, en una po-
sada, durmió en el pajar , y antes 
del año, la pa ja sobre la que 
durmió, estaba granada. 

Miguelón se echó a reir. 
—¿De qué ries, hereje ?—le pre-

guntó una feligresa que estaba 
sentada a su lado. 

—De eso que cuenta don Ber-
nardo. Yo también he hecho un 
milagro por el estilo. 
—¿Tú? 
—Sí. En la posada del tío Pío 

dormí cierta vez con la criada, 
y antes del año... también granó. 

Gutiérrez se sintió un día tan 
liberal, que hasta llegó a gr i tar : 
"¡Viva la RepúblicaI" 

"Verán cómo fué. . . 
"y si, lector, dijeres ser comento, 
como me lo contaron te lo cuento". 

Era Gutiérrez pequeño, y ya 
entonces demostraba posepr las 
malas tripas que le habían de 
llevar al más vergonzoso de los 
destronamientos. Como hiciera una 
de las suyas, muy a disgusto de 
su madre, doña Virtudes, como 
la llamaban los políticos de 
aquellos tiempos, ella creyó muy 
del caso castigarle... y le encerró 
en un cuarto. 

Y "aquí fué Troya. Gutiérrez 
que se vió encerrado como el más 
vil de los carteristas, no pudien-
do soportar aquel encierro, 'em-
pezó a aporrear las puertas y a 
gritar con todas las fuerzas de 
sus tuberculosos pulmones: 

—¡Abajo los tiranos!.. . ¡Viva 
la l ibertad!. . . 

Armando tal escandalera, que 
110 hubo, más remedio que abrir-
le, y por cierto que fué muy a 
tiempo, pues ya de sus morros 
(que no labios) se había escapado 
aquel grito que había de^pir en 
su huida de España: 
—¡Viva la RepúblicaI 

Comieron cierta vez en* Hen-
dáya varios amigos, entre los que 
estaban el ex conde de Romano-
nes, Azorín y Grandmontagne, y 
ante una pregunta de éste, dijo 
el ilustre cojo: 
—Mire usted, querido Grand-

montagne. Con el rey es imposi-
ble. La responsabilidad ministe-
rial tiene que ejercerse sobre he-
chos consumados. Es muy' fre-
cuente que el Gobierno acuerde 
lo que el rey haya dé decir en 
algún acto... y que el rey diga lo 
contrario. 
—-Eso no puede ser... 
—Pero es. Mire. Yo le había 

hecho unas cuartillas para que las 
pronunciara, o, mejor dicho, para 
que las leyera al final cíe un 
banquete diplomático al que 
asistía como ministro de Estado, 
acompañando a Alfonso. Pues a 
Ja hora de hacerlo, el rey metió 
la8 cuartillas bajo 'el plato y se 
puso en pie, hablando de lo que 
le vino en gana. 
—¿Y usted...? — interrumpió 

temblante Grandmontagne. 
—¡Qué le iba a hacer!. . . 

Y entonces vibró de indigna-
ción la palabra llena de patrio-
tismo de don Paco Grandmon-
tagne : . 
—rjLa gran p. . . ! Usted no cum-

plió con su deber... Usted debió 
coger al gran cretino por las so-
lapas... 

Alguien intervino para cal-
mar a don Paco que no podía 
dominar su indignación • y que 
vdlcaba adjetivos y más adjeti-
vos sobre la familia Borbón. 

—¿De modo—preguntaba—que 
el rey se mete a los ministros 
debajo' del plato? 

Azorín, burlonamente, di jo: 
—A veces son los ministros 

quienes se meten en el plato. 

GvTKRRQ 
El 13 de Septiembre, cuando 

Gutiérrez había tramado con Pri-
mo de Rivera y con Berenguer el 
plan de pronunciamiento para 
acabar con el Parlamento y evi-
tar que se exigieran las persona-
lísimas responsabilidades suyas y 
del general vencido en Melilla, 
permitió que publicara el gene-
ral faccioso el Manifiesto en que 
insultaba villanamente, cobarde-
mente, a don Santiago Alba. El 
día antes de la- sublevación de 

—¿Y usted no teme a la separación 
de la Iglesia y el Estado? 

— A mf, mientras no me separen de 
l a i beatas... 

L A 9 I A B S E L L E S A 
Famoso H imno repub l icano, con le t ra nueva 

o r i g i n a l de Salvador Mique l 

Ciudadanos va l ientes que a España 
del op rob io logras te is l i b r a r ; 
p rocu rad que el sangr ien to estandar te 
el monarca j a m á s pueda a lzar . 

S iempre grande, la España de ahora, 
y la España de la ant igüedad, 
t uvo h i j os que d ieron su v ida 
por la causa de la l iber tad. 

De Hernández y Galán 
seguid el proceder. 

M o r i r , m o r i r , por defender 
la santa L iber tad . 

(Repítase) 

M o r i r por defender 
la santa L iber tad . 

(Repítase) 
i L I B E R T A D ! 

(Prohibida la reproducción e impresión.) 

i Mucho ojito con . los curas como 
éste, que al pasar la- f rontera se lle-
van el dinero de España escondido 
bajo de la t e ja ! . 

Primo de Rivera, tenía Bórbón 
el Manifiesto. Y ese mismo día, 
con el Manifiesto en el bolsillo, 
conversaba con Alba y le llevaba 
en su automóvil, rindiéndole 
muestras de aprecio... 

Era la cobardía borbónica que 
le hacía temer un fracaso. Era 
que sabía cómo Alba era el úni-
co ministro del Gabinete García 
Prieto capaz de resistir a sus 
maniobras. Y quería estar dis-
puesto a probar la coartada. Si 
hubiera podido estar Alba en 
Madrid y hacer frente y dominar 
la sublevación del capitán gene-
ral de Cataluña, Borbón no hu-
biera tenido inconveniente en fir-
mar la sentencia de Primo de Ri-
vera. Con la misma frialdad con 
que le despidió de palacio cuan-
do la Dictadura se había gastado 
y cuando creyó que podía enga-
ñar a la Opinión liberal hacién-
dola creer que él no t ra jo la Dic-
tadura. 

Así, de felón y mendaz, como 
buen Borbón, procedía siempre 
el ex rey de España. Así, cuando 
García Prieto fué lanzado por la 
bota militar de la Presidencia del 
Consejo, el rey le dió un beso en 
la mejilla. Beso de Judas, de 
traición y de ignominia, ya que 
él era quien había llamado a 
Primo de Rivera. 

—Usted me prometió subirme el jor-
nal. 

— N o me acuerdo. Soy flaco de me-
moria. 

—Vamos, no me diga que es usted 
flaco, porque me dan ganas de poner-
le a dieta. 

Ayuntamiento de Madrid



-¡Qué escándalo! ¡Qué descaro! Conmigo no quería roles, y 
ahora hay que ver lo amartelada que va con ese! ¡Cómo esta el 
mundo! ¡Ni los hábitos respetan! 

— ¿ Q u é hace usted, paare ua iaomciui 
— ¡ N a d a , mujer l . . . ¿Cometo algún 

delito con besar la cruz? 

—El carnicero me ha subido el precio de la carne de falda. 
—Pues que sea la última ves : que eso sinvergüenza te suba la 

- ' f'« ' i',' 1 J I 

—Por el amor de Dios. Deme la ab-
solución, ... , . - . y - ¡3 
— N o puede ser, hermana. Tenéis el 

pecado demasiado gordo. 

En el Congreso ha sido .insta-
lada la" radio. 

Ahora oiremos por nosotros 
mismos, y con toda comodidad, 
los discursos que pronuncien los 
diputados. 

y se acabará la indignidad de 
reproducir en la prensa aquello 
que más acomodaba al periódico 
afecto al diputado que hacía uso 
de la palabra, muchas veces arre-
glado al gusto del paladar de ca-
da cual. 

Una vez hizo el ex rey un via-
je a las Hurdes y pudo apreciar 
de visu las malas, pésimas diría-
mos mejor, condiciones en que 
viven aquellos desgraciados. Pero 
no se hizo nada en su favor. ¡Lo 
que le importaba al Alfonsete 
aquello 1 

Esperamos que la República 
se acuerde de aquellos deshereda-
dos de hi fortuna. 

El famoso expediente Picasso, 
qué llevó el sefior Sánchez Gue-
rra al Congreso, y que hizo des-
aparecer el dictador para salvar 
al Borbón, ¿qué se ha hecho? 

Las copias que existían, ¿dón-
de están? 

_ l Con Dios me acuesto... i 
—I No, hombre, que es conmigo I 
—IBueno) iCon Dios y con el ama 

me acuesto...! 

quieres? ¿Que me arruine? 
E L F L A C Q . .— No. Que adel-

gaces. 

Coketes 
El bandido de Dusseldorf lle-

gó al patíbulo hecho un alma de 
Dios. Arrepentidito, confesadito, 
con Ja santa hostia en el cuerpo 
y rodeado de religiosos. 

La verdad es que estos hom-
bres tan buenos cometen unos 
crímenes... ¡Menos m a l ' q u e se 
arrepienten!. Ahora que, si ..a es-
tas horas se halla en el cielo tan 
terrible sátiro, deben andar con 
cuidado las once mil vírgenes. 

El señor Chapapriéta se ha 
quedado si11 acta. 

¡Pobre España 1 

Dos nietos de Pablo Iglesias 
se hallan en la cárcel de Madrid 
acusados de incendiarios por 
unas damas catequistas. 

¿Y a los curas ladrones del 
tesoro nacional no hay quien los 
.$n<$rerrfl! • . . 

E l tesoro artístico nacional se 
ve desparramado por el mundo 
porque los clérigos españoles, 
más amantes del dios dinero que 
de la Patria, hace años que lo 
están vendiendo. 

Y como estos sotanas, además 
de usurpadores , son brutos, se da 
el caso peregrino de vender por 
ocho mil pesetas un cuadro que 
al siguiente día alcanza, en el 

• mercado extranjero, el precio de 
un millón de dólares. 

¿Cuándo se acabará este ini-
cuo despojo, señor ministro de 
instrucción pública? 

Al enterarse gÉ doctor Albi-
ñana de que a Berenguer le esta-
ban propaTando en el alcázar de 
Segovia un alojamiento de prín-
cipe, ha dicho que él no quiero 
ser menos y pide veranear en 
BÍáSfitZil; , 

Tiene razón el matasanos. El, 
como médico, puede haber cau-
sado müchas muertes; pero el 
otro, como militar, ha batido el 
record. 

Y si a un militar, que con ese 
historial macabro, le convierten 
la prisión en un lugar de recreo, 
¿por qué él, con muchos menos 
muertos en su haber, no ha de 
veranear en Biárritz? 

LA TRACA pide para el doc-
tor Albiñana un palacete-prisión 
en la playa de Ostende, Biárritz 
o San Sebastián. 

"La cuarta credencial presen-
tada en la Secretaría del Con-
greso fué la del conde de Roma-
nones','. 

No se ha descuidado, no. 
I Un _ poco más, y hace él 

quinto! 

Dice la prensa que ha muerto 
en Nueva York Harry Reichan-
bec, conocido por el rey de la 
publicidad. 

Eso hace fa l ta para bien de 
la humanidad: ¡que se mueran 
todos los reyes, sean o no coro-
nados! 

En Madrid se ha inaugurado 
una nueva iglesia parroquial en 
la calle de Riego. 

¿En la calle de Riego? 
¡A ver esas mangas, que es-

tán ya haciendo pero que muchí-
sima fal ta! 

Parece ser que algunas enti-
dades francesas se quejan por la 
suma vigilancia establebida en la 
frontera para evitar la emigra-
ción de capitales españoles. 

No tienen razón en la queja. 
¡Que se acuerden de las medidas 
que en el mismo sentido, y muy 
en su derecho, tomó Francia 
cuando la Gran Guerra, para evi-
tar la emigración del oro francés! 

¡Y todos tenemos derecho a 
la vida, vecino! 

Siempre fué el primero. El 
primer cazador del reino, el pri-
mer pescador del reino, el primer 
agricultor, el primer militar. 

Ahora es el primer sinver-
güenza de Europa. 

¿De acuerdo? Pues á otra co-
sa, mariposa. 

i 

I 
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EL CLERO Y EL ARTE 

El Guía.—Ayer estaba ahí a la vuelta. Ahora veremos si sigue 
aún o si la han vendido los curas. 

(De "E l Liberal".) 

(OH, LAS URNAS!, por Gori... 

—Ya estarán contentos, ya han dado forma legal a la República. 
Veremos si pueden dar forma legal al hambre. 

(D& "Nosotros','.) 

—¡Oiga, oigal Ahora hasta los astros tienen que ser republicanos. 

(De "La Libertad".) 

Imp. LA GUTENBERG.—Valencia. 
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